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    PRÓLOGO




    Nuestras fuentes




    A nuestros hijos




    y a los hijos de




    nuestros amigos,




    presentes y ausentes




    Estos Cuentos de la mitología griega I son narraciones de mitos griegos —escogidos algunos entre los menos conocidos—, que hemos relatado con nuestras propias palabras, a nuestro estilo personal. Añadimos lo más a menudo diálogos, descripciones, ambientación, situaciones, sentimientos y otros detalles que faltaban en las fuentes para dar mayor coherencia y amenidad, y convertir en auténticos cuentos lo que a veces no es más que una escueta información o bien constituye una obra extensa y compleja. Pero procuramos en general conservar con toda la fidelidad posible los temas de las obras literarias griegas u otras fuentes en que están basados.




    Así, el cuento «Por el reino del universo» recrea con bastante exactitud una parte de la Teogonía de Hesíodo.




    De «En el mundo subterráneo» el episodio dedicado a Alcestis recoge en parte el argumento de la tragedia Alcestis de Eurípides.




    «¿Volverá la primavera?» está inspirado —con cierta libertad— en el Himno Homérico a Deméter, mientras que «La diosa y el hombre» y «El amanecer y la noche eterna» son muy fieles al tema del Himno Homérico a Afrodita, el primero del poema entero y el segundo de un pasaje.




    Otros episodios son mitos de procedencias diversas, algunos conocidos sobre todo por fuentes latinas.




    El propósito de la presente colección de cuentos es, a la vez que divertir al lector, introducirlo en ese mundo maravilloso de fantasía, belleza y genialidad sublime, origen de toda nuestra cultura, que es el de los antiguos griegos.
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    CUENTOS DE LA MITOLOGÍA GRIEGA:


    I. EN LOS CIELOS Y EN LOS INFIERNOS




    En los Cielos y en los Infiernos, en el mar y en la tierra, por todas partes, se extiende el poderío de los dioses.




    Desde el Cielo, en lo más alto, preside Zeus entre los olímpicos.




    En el Mar habita el soberano Posidón y toda su corte de nereidas y tritones.




    Los Infiernos se hallan bajo el dominio absoluto de Hades y de su esposa Perséfona.




    Por fin, y para mayor gloria de los inmortales, a su imagen, fue germinado el hombre sobre la tierra. Pero como una flor, que se abre esplendorosa para, casi al punto, marchitarse. ¡Desdi­cha­do mortal!




    Mas emprendamos la historia desde el comienzo...
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    1. POR EL REINO DEL UNIVERSO




    I. Urano




    En el principio existía sólo el Caos. Después se originó Gea, la Tierra, y, a continuación, Urano, el Cielo. Ella, para sede de hombres y demás seres vivientes; él, morada de los dioses.




    El Cielo envuelve a la Tierra y yace junto a ella. Son pareja inseparable. Y, puesto que el seno de la Tierra es fértil como ninguno, numerosos hijos han nacido de su unión: los Titanes, las Titánides, los Cíclopes y los Ciembrazos.




    Estos seres, monstruosos y primitivos, se movían en un universo aún sin organizar, entre el Caos, el Tártaro tenebroso, el Ponto, la Noche y el Día; en aquel entonces —millones y millones de milenios atrás— en que todavía no existían los hombres, ni las leyes, ni la justicia, ni siquiera los dioses... Porque esas criaturas ¿podían llamarse propiamente dioses?




    * * *




    Los Titanes eran seis; entre ellos, el Océano de profundos remolinos, el gran río que rodea la tierra, y Crono, que iba a convertirse en el más importante de entre sus hermanos.




    Titánides se llamaba a las hijas de Urano y Gea, seis también.




    Los Cíclopes, por su parte, eran tres: el uno personificaba el trueno, el otro, el rayo, y el otro, el relámpago. Fuertes y gigantescos, tenían un solo ojo en medio de la frente.




    Pero, si terrible era el aspecto de los Cíclopes, aún mucho más espantosos resultaban los Ciembrazos. Se componía el grupo igualmente de tres, y —como su nombre indica— poseían cien brazos cada uno y cincuenta cabezas de las que éstos arrancaban. Tremenda era, por añadidura, su fuerza y su talla; feroz su naturaleza... ¿Qué ejército podría enfrentarse a esos monstruos unidos, a esos gigantes multiplicados por cincuenta? Parecían invencibles.




    No es de extrañar, pues, que su propio padre, Urano, tuviera miedo de ellos una vez puestos en el mundo. ¡El poderoso Urano, que desde su trono en el firmamento dominaba sobre todos los seres existentes! Él no quería perder su imperio. Pero esos hijos que le habían nacido, tan fieros y horripilantes, podrían arrebatárselo. Eran ellos o él.




    Así que decidió que volvieran al lugar de donde habían salido. Y, sin importarle el daño que causaba a sus hijos, los encerró de nuevo en el seno de su madre Tierra: los arrojó a los más hondos abismos, al Tártaro, reino de tinieblas y de silencio.




    ¡Ah! ¡Pobre Gea! A medida que iba alumbrando a sus criaturas, sin apenas tiempo para verlas, se las arrancaban de los brazos. Y, para colmo, se las devolvían a sus entrañas. No podía su vientre ya soportar aquella carga, ni su corazón de madre el dolor por los hijos.




    ¡Y todo por culpa de un esposo despiadado! Cuánto odio iba acumulando día tras día, parto tras parto... ¡Partos fallidos!




    Gea se puso a meditar: ella no tenía poder bastante sobre él; pero sus hijos... ellos sí, si se atrevieran. Eran vástagos dignos de su padre.




    Urdió un plan macabro: engendró en su matriz prolífica un acero fino y resistente al que luego dio forma de hoz. Y se la mostró a sus hijos:




    —Hijos míos —les dijo en tono suplicante—. ¿Veis esto? Es un arma que yo misma he forjado en mis entrañas como otro hijo más. No es el suyo, pues, un filo cualquiera, sino con poder infalible incluso contra el propio Urano... Si tenéis valor de alzarla contra el que os tiraniza con la mayor crueldad...




    Todos callaron. Las palabras de su madre sonaban demasiado siniestras. Retumbaban dentro de aquellas profundidades en donde estaban sepultados. Les helaban la sangre.




    Se contemplaron unos a otros: grandes eran, fuertes, salvajes, brutales. Pero lanzarse contra su padre; contra Urano, el Cielo, que todo lo abarca sólo con su vasta mirada... Mas, ¿hasta allí podrían llegar sus ojos? ¿Podrían escudriñar incluso sus pensamientos?




    Mucho tiempo transcurrió. Un silencio denso y frío, como la niebla que los envolvía.




    La Tierra, Gea, suspiraba, esperando... en vano.




    Al fin, uno de ellos irguió la cabeza. Le relumbraban los ojos como dos chispas de fuego. Daba miedo. Sus hermanos retrocedieron y él solo se adelantó.




    —Dámela a mí, madre. Dame esa hoz. Yo castigaré la osadía de Urano. No le temo. Mi odio es más fuerte, aunque sea mi padre.




    Él era el más joven. Era Crono.




    Cogió la hoz que su madre le tendía y sonrió. ¡Qué sonrisa! Se estremecieron todos, hasta Gea, en lo más hondo. Pero su mano no vaciló al entregarle el arma, ni la del hijo al empuñarla.




    ¡Raza sanguinaria!




    Crono aguardó su momento. Crono es el señor del Tiempo, y él sabe que todo, inexorablemente, ha de llegar. No hay más que esperar con paciencia.




    Urano no se había percatado de nada. Porque su mirada, por muy aguda que fuera, no podía alcanzarle allí, en los repliegues recónditos del interior de la Tierra que lo ocultaba.




    Y cuando Urano se aproximó a Gea en un abrazo que los convertía en un solo cuerpo; cuando Urano estaba desprevenido, desarmado, adormecido, sólo entonces Crono se atrevió a tender su brazo vengador: una fuerza bestial que hendía la tierra y la rasgaba. Agarró a su padre y, tan veloz como un relámpago, se dejó ver el brillo del acero al moverse. Un instante.




    [image: p.%20038%20copia.png]




    El alarido terrible sacudió el universo entero. El Cielo se desplomó. La Tierra vibró y se abrió en mil grietas por donde vomitaba a sus hijos, entre fuego y lava. Se confundieron la Noche y el Día. El Ponto, en medio de bramidos, lanzaba olas gigantescas.




    Durante unos segundos reinó de nuevo el Caos, como en el principio de los tiempos.




    De un solo tajo, el miembro divino desprendido del tronco. Crono tenía en su mano el pingajo sanguinolento y lo arrojó con toda su fuerza al vacío: lejos, lejos.




    En el camino iban cayendo gotas de sangre, y cada una, al ser absorbida por la Tierra, la fecundaba y era el germen de un monstruo pavoroso.




    Así nacieron las tres Erinias, las Furias: viejas ya desde el comienzo de su existencia, eran negras y aladas, cual moscas gigantes. Multitud de serpientes poblaban sus cabezas y se enroscaban en sus brazos. Sangre, fuego y veneno escupían de la boca y chispeaban de los ojos. De sangre también estaban cubiertas sus túnicas hechas jirones.




    Una iba armada de una antorcha; otra, de un látigo, y la tercera, de una serpiente. Todo para atormentar y castigar a los hombres. Y con su aliento fétido entre ellos sembraban la discordia, esparcían la peste, infundían la locura.




    Apenas vieron la luz, la desdeñaron, pues preferían las tinieblas, y descendieron al corazón de los infiernos.




    Otras gotas engendraron a los Gigantes, seres éstos de tamaño colosal, con piernas en forma de enormes serpientes y también con alas.




    Por fin, el pedazo de carne divina fue a parar al mar. Y allí dejó un último residuo: al contacto con el agua segregó un líquido blancuzco y viscoso, como espuma, que dio origen a otra criatura. Pero, lejos de ser también un monstruo deforme y espantoso, lo que emergió, como un hechizo, de entre las olas, fue la más bella, la más delicada, la más adorable joven que ni hasta entonces ni después por todos los siglos jamás haya existido.




    Su piel era tan nacarada como la concha que le servía de primera cuna, tan suave como el tacto de las algas. Las curvas de su cuerpo, sus movimientos gráciles y sinuosos, iban al compás de las mismas olas. Diosa de agua y de espuma. Diosa del amor. Afrodita era su nombre. Surgió ya con una sonrisa que nunca abandonaba su rostro encantador: la risueña Afrodita.




    * * *




    II. Crono




    Urano, el invencible, estaba vencido.




    Y su hijo Crono se había manifestado como el más valiente y fuerte de sus hermanos... pero también como el más sanguinario. ¡Su acto parricida iba a horrorizar a generaciones y generaciones de hombres y de dioses!




    Ahora era el rey del universo, como antes lo fuera su padre. Y fue cayendo poco a poco en los mismos errores que él.




    En primer lugar, en vez de rescatar a todos sus hermanos, sólo llevó consigo a los Titanes, manteniendo en el Tártaro, encadenados, a los Cíclopes y a los Ciembrazos.




    —Muestras la misma crueldad que tu padre, hijo mío —gemía la madre, Gea—. Yo supliqué que me librarais de esta pesadumbre; mas siguen aún presos en mi seno algunos de mis vástagos. No heriste a tu padre por salvarlos a ellos o a mí, sino sólo por ti mismo, por tu ambición. ¿Por qué los retienes, sometidos y torturados? ¿Es que también tú los temes? Sé magnánimo y los tendrás como tus aliados y no como enemigos.




    Pero Crono no la obedecía. Quería a toda costa conservar su autoridad suprema. Y aquellos hermanos suyos eran demasiado fuertes. Resultaban peligrosos.




    * * *




    Eligió Crono para esposa a una de sus hermanas Titánides, a la hermosa Rea, para que compartiera con él su trono.




    Parecía poseerlo ya todo. Pero no advertía que la sangre llama a la sangre y que al final el mal va a recaer también sobre el mismo que lo ha causado.




    Así, cuando estaba a punto de nacer su primer hijo, sus padres, Urano y Gea, agraviados tan dolorosamente por él, le hablaron:




    —Crono, tú estás maldito. Atentaste contra tu padre, contra tus hermanos, contra tu madre incluso, al no aliviarla de su pesar. Pero, si tú destronaste al que te dio la vida, igualmente a ti te arrebatará el poder un hijo de tu sangre.




    Las palabras quedaron vibrando en el aire largo tiempo. Crono no podía dejar de escucharlas una y otra vez. Mas, inmediatamente, ya había tomado una decisión: no dejaría vivir a sus hijos. No existiría jamás ningún descendiente que cumpliera la maldición.




    A las pocas horas la diosa Rea daba a luz a una niña, Hestia.




    Crono la cogió y la puso sobre sus rodillas. Hizo ademán como de besarla; pero, ante los ojos horrorizados de la madre, el dios abrió la boca y... de un bocado se comió a la criatura.




    ¡Ser monstruoso! No hay límites para su violencia. Crono, el Tiempo, lo devora todo; devora a sus hijos.




    A pesar de sus temores, el dios, enamorado de Rea, no dejaba que éstos vencieran sobre el deseo, y buscaba a menudo la compañía de su esposa. A ella le repugnaba, pero ¡qué podía hacer!




    Sometida a él, le dio aún otros hijos: Deméter, Hera, Hades, Posidón. Y, uno tras otro, a medida que iban saliendo del vientre de su madre, iban a parar a las fauces del padre.




    De nada valían las lágrimas y las súplicas de Rea. Crono sólo escuchaba sus propios designios, y aquellas voces, que le retumbaban aún en el cerebro, prediciendo su destino fatal.




    Y ya la diosa esperaba un nuevo hijo. ¡Su dolor era tan grande! ¿Para qué? Otra víctima más de la ferocidad de Crono. Pero el sufrimiento la había ido haciendo fuerte. No estaba dispuesta a que se repitiera la misma atrocidad. En esta ocasión, fingiendo, le pidió a Crono —siempre vigilante— que le permitiera visitar a sus padres.




    —Padres míos, aconsejadme —rogó una vez en presencia de Urano y Gea—. Sólo vosotros podéis decirme qué debo hacer, porque fueron vuestros labios los que profirieron aquella maldición que ha movido a Crono a la locura. ¿Estáis enterados de sus abominables crímenes? No sólo atentó contra ti, Urano, su padre, sino que ahora está suprimiendo uno a uno a todos sus hijos. Otro está a punto de nacer. ¿Vais a consentir que éste corra la misma suerte? ¿Quién te vengará entonces, padre?




    —Sí, Rea, ya es hora de detener a ese impío. Ha demostrado suficientemente que no es digno de empuñar el cetro. Otro de nuestros descendientes, nacido de tus entrañas, es el elegido por los hados. Ve, pues, a tu marido. Dile que el alumbramiento ha de ser en Creta; que nosotros te lo hemos ordenado y, de contrariarnos, podríais acarrearos grandes desgracias. Allí seguirás nuestras instrucciones.




    Rea así lo hizo. A Crono le extrañó, pero no se atrevió a desobedecer. Sin embargo, como no dejaba de desconfiar, la acompañó y no se separaba de ella un instante.




    Y, cuando ya la diosa sintió que llegaba el momento, disimuló sus dolores y aguantó hasta la noche.




    Al fin, el sueño venció a Crono. Ella, quedamente, se alejó de él. Y también en el mayor silencio, sin siquiera un gemido que pudiera despertar a su malvado esposo, tuvo a su hijo.




    La Tierra, Gea, la abuela del niño, lo recibió amorosa, y creció la yerba espesa debajo de su cuerpecito, como una blanda cuna.
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    La madre cogió al pequeño y lo llevó a una gruta inaccesible socavada en el monte. Allí lo escondió en el rincón más remoto. Y la Tierra cuidaba de su nietecito, oculto en su regazo.




    Después, Rea escogió una piedra de la forma y tamaño más o menos de un recién nacido y la envolvió en las ropas destinadas al niño. Y regresó corriendo al lado de Crono.




    Todo había sido tan rápido, tan sigiloso, que Crono seguía durmiendo sin enterarse.




    Ella comenzó entonces a suspirar y quejarse. Crono despertó.




    —¿Qué ocurre? ¿Es el niño?




    —Sí. Ya. Ya ha nacido.




    —¿Dónde está?




    —Ten. Cógelo.




    El Cielo, Urano, intencionadamente había apagado sus estrellas. La noche era negra, muy negra...




    Crono tomó en sus manos el menudo cuerpo que le tendía su esposa. Y repitió la acción repugnante de tantas otras veces. Pero en aquella ocasión no era más que una piedra y no a su propio hijo a quien había engullido.




    * * *




    III. Zeus




    Pasaron los años.




    Zeus, el joven dios, había ido creciendo como un pastor en medio de los bosques. Su abuela la Tierra había hecho un refugio seguro para él, y había encomendado a las ninfas que lo cuidaran. Ellas suplían la falta de la madre, que, lejos de allí, suspiraba por ese hijo, su única esperanza.




    Para alimentar al niño vino la propia cabra Amaltea, descendiente del Sol, pues vivía cerca, en las cumbres del monte Ida de Creta.




    Con su leche, pura y exquisita como la misma ambrosía que nutre a los dioses, crió a Zeus fuerte de cuerpo y mente cual ninguno.




    Al morir aquel animal divino, muchos años después, Zeus, en agradecimiento, lo inmortalizó, convirtiéndolo en la constelación de Capricornio. Y con su piel se hizo la égida, la coraza protectora que lleva siempre y que es uno de los atributos del gran Zeus.




    Entre todos lo criaron a escondidas de Crono.




    E incluso, para que éste no oyera llorar al niño, los Curetes —hijos también de la Tierra— golpeaban sus escudos con estruendo tal que acallaban los gritos del pequeño.




    * * *




    Al fin un día, aunque todavía muy joven, el dios se sintió ya capacitado para llevar a cabo la difícil empresa que le estaba destinada.




    Reunía —como dijimos— fuerza corporal y grandeza de espíritu, valor y prudencia. Pues en él había brotado ya un sentimiento de equidad y mesura que lo distinguía de aquellos dioses primitivos, salvajes y despiadados sin límite.




    Se disponía a castigar a su padre y a liberar a sus hermanos. Pero no creía necesario ser brutal. Bastaba con la astucia y con urdir un plan inteligente.




    Por eso acudió a la consejera de los inmortales, a una de las hijas del Océano, la diosa Metis, cuyo nombre significa Prudencia y Sabiduría.




    —Metis, recurro a ti porque estoy seguro de que encontrarás algún medio de ayudarme. Como probablemente sabes, mi padre, Crono, ha ido devorando a mis hermanos. Únicamente quedo yo y de mí solo depende su salvación.




    Metis permaneció pensativa un largo rato. Después entró en su morada. Cogió un frasquito y mezcló en él dulce néctar con mostaza y con sal. Y se lo entregó a Zeus.




    —Ten. Dáselo a beber a Crono. Esto le hará vomitar. Si se tragó enteros a tus hermanos, sin rasgar su carne ni despedazarlos, aún seguirán vivos en su vientre. Simplemente tienen que salir de ahí.




    —¿Y cómo conseguiré que lo beba?




    —Eso ya es cosa que debes resolver tú. Medita, que sin duda inventarás algo, porque también tu mente está llena de recursos.




    Entonces ella puso su mano sobre la frente de Zeus y le miró fijamente a los ojos:




    —Los Hados han hecho de mí el cúmulo de la sabiduría. Yo soy la sabiduría. Pero tú... Eres el más inteligente de los otros dioses. Nunca hasta ahora había encontrado otro ser cuya mente se aproximara tanto a la mía...
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    Porque algo de mí hay en ti —añadió tras una pausa, en voz baja, entrecortada—. Algo tuyo me busca y algo mío tiende a ti. Lo siento desde que has llegado. Y una emoción... perturbadora... ¿Y tú? ¿Quizás tú también?




    Zeus asintió. La misma atracción, el mismo desasosiego. Casi le impedían hablar.




    Se miraban en silencio como si quisieran hipnotizarse, sorberse, arrancar cada uno el ser del otro para sí.




    Metis era muy bella. ¿Cómo no iba a serlo una diosa? Pero con una hermosura especial. Resplandecían tanto sus ojos que apagaban el resto de su persona: unos ojos enormes, profundos. Metis era, al fin, la hija del Océano, y sus pupilas, el propio mar, las aguas insondables atravesadas sólo por la luz. Aguas serenas, transparentes, frías. Mas ahora, ante Zeus se habían agitado y enturbiado y calentado.




    Contemplando aquellos ojos, bebiendo aquellos ojos, Zeus captaba el saber del Universo, allí contenido y accesible únicamente para él. Pero también ellos parecían beberlo a él, ahogarlo en el abismo.




    ¡Qué extraño amor! Un deseo ansioso de posesión, pero no tanto de los cuerpos como de los espíritus.




    Sus abuelos, el Cielo y la Tierra, los unieron en matrimonio.




    Días y días permanecieron juntos, como fundidos en un mismo metal. Apenas sin palabras, porque no las necesitaban para comprenderse. Perdidos en su mundo aparte.




    * * *




    Al fin, Zeus, haciendo un gran esfuerzo, decidió partir para reemprender su tarea. Había dejado pasar demasiado tiempo, mientras sus hermanos y su madre seguían aún penando.




    —­Me voy, Metis. Sabes que tengo que cumplir mi misión. Cuando lo haya conseguido volveré contigo. Espero ser entonces el rey de los Cielos, y tú, la reina, junto a mí para siempre.




    —¡Temía tanto que llegara este momento! Pero entiendo que es necesario que te marches ya. No voy a detenerte más con mis abrazos y mis lágrimas... Pero no te olvides de mí. Regresa pronto.




    Zeus, mientras se alejaba, seguía todavía fijo en aquellos ojos que lo fascinaban. Cuando, perdidos en la distancia dejó de verlos, respiró casi con alivio. Era de nuevo él, todo él. La fuerza interior de Metis resaltaba tanto que al lado de ella no se sentía a sí mismo.




    Y ahora notaba además su mente enriquecida, más lúcida que antes. Como le había anunciado Metis, idearía sin dificultad el medio de engañar a Crono.




    * * *




    Tan pronto como divisó la morada de sus padres, se vistió con ropas de pastor, no fuera Crono a advertir su porte divino y a reconocerle quizás como hijo suyo. Sin embargo, no pudo disimular totalmente el brillo que irradiaba, pues cuando aparece Zeus, el dios de la luz y del día, el cielo se enciende.




    Un cortejo de rayos y relámpagos acompañó su entrada. Un trueno espantoso hizo estremecer a todos en la casa de Crono.




    Rea, su madre, comprendió inmediatamente quién era. Tembló de alegría y a la vez de miedo. ¿Cómo se las arreglaría él, apenas un muchacho, para vencer al terrible Crono?




    —¿Quién eres tú —gritó Crono sobresaltado— que así surges de pronto, entre rayos y truenos, como si el Cielo se airara en tu presencia?




    —Señor, soy un pastor. Ya de lejos venía observando nubes oscuras que anunciaban esta tormenta. Tranquilízate. Nada tiene que ver conmigo.




    —¿Y qué hace aquí un pastor?




    —Me he cansado de vivir en los montes, solo con las cabras. Prefiero servir a un señor tan poderoso como tú.




    —Yo no necesito más sirvientes.




    —Podría ser tu copero. Sé mezclar bebidas más dulces que el néctar con el que sueles deleitarte.




    —Ya tengo un copero.




    —Pero este joven parece tan despierto —intervino Rea para tratar de convencer a Crono—. Me gusta. Déjale que se quede.




    —No confío en los desconocidos.




    —Permíteme que te prepare una bebida —volvió a insistir Zeus­—. Si te agrada, pienso que tú mismo preferirás que no me vaya. Si no, haz conmigo lo que quieras; matarme incluso.




    Crono sonrió maliciosamente. Lo había tentado.




    —Bien, sea.




    Zeus preparó una bebida y se la ofreció a Crono. Éste tomó la copa, se la acercó a los labios y... se la tendió a Zeus.




    —Bébela tú; apúrala hasta la última gota.




    Zeus obedeció. Su madre se oprimió el pecho con las manos, angustiada. Pero no ocurrió nada. Zeus, sonriente, relamiéndose los labios, le enseñó la copa vacía a Crono. Éste frunció el entrecejo.




    —Prepárame otra —dijo.




    Y Zeus así lo hizo y también se la dio. De nuevo la cogió Crono y se la aproximó a la boca; mas, como antes, se la devolvió al joven dios sin probarla.




    —Bebe.




    Y Zeus bebió, paladeando.




    Rea, pálida, temblaba.




    Pero nada tampoco.




    —Otra —ordenó Crono.




    Y Zeus, por tercera vez, le tendió la copa llena, que Crono asió. Pero ahora, al fin, se atrevió a beberla de un trago. Y ahora, al fin, Zeus, que había sospechado en dos ocasiones la desconfianza de Crono, a la tercera le había hecho caer ya en la trampa.




    Inmediatamente se contrajo en una mueca de asco y de dolor. La garganta le quemaba. Se le revolvían los intestinos. Dio una arcada terrible, seguida de vómitos.




    Y allí, ¡oh maravilla!, salieron de su boca, vivos y enteros, todos los hijos que había ido tragando: primero echó la piedra envuelta en pañales; luego, uno a uno, a Posidón, Hades, Hera, Deméter y Hestia, en el orden inverso al que habían nacido.




    Rea se abalanzó a abrazar a sus hijos, emocionada, y todos aclamaron a Zeus, su salvador.




    Mientras tanto, Crono se retorcía de dolor; mas poco a poco se iba reponiendo. Por último se irguió. Sus ojos crueles arrojaban fuego. Sin embargo, nada podía contra sus hijos, unidos, que lo rodeaban.




    Entonces clamó:




    —Hermanos, Titanes, recordad que yo un día os liberé de la tiranía de nuestro padre. Acudid hoy en mi auxilio.




    Sus voces tonantes se desparramaron por el espacio y llegaron a todos los rincones. Las escucharon los Titanes, y al punto se presentaron.
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